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Lia estatuomanía. 
Murió loaqufn Costa y oí día si^uienté se acordó levantar un monuraento qm p -f-

P^tuase su memoria. Muere Menéndez Pelayo y á los do» días se piensa también en el 
•nonumento que ha de eriiJh-sele. - - • _ _ * ^ ~ r . . 

Ello, dicho asi. sin més explicaciones, parece justo, noble y diano de una nación 
.lue sabe Honrarse, honrando á sus jjrandes 1 ombres. Este fue desde los comlenros d¿ 
' } civilización, In finalidad que se perseguí! al erifllr un monumento Pero hoy no pue-
{•« decirse lo mismo, y, por consiguiente, loa monumentos no aijinlf can lo que antea, 
^as estatuas que hoy se levantan sólo pueden decir A las ceneracioaes ventaeraa: 

«Este une aquí veis. Fulano de Tal , tuvo aml -os y ad nlradorea. -
Y esto, es claro que no quiere decir, lo que \ÜS antiSuas estatuas flecian: 
«Fué un ¿ron ciudadano, sirvió y Honró á «U patria; esta le debe graUlud por tal.6 

cial servicio; admírale é Imítalo.» , .» ' w^"'nl-j 
. Y esto ocurre no sólo en Rspifla; también e-i Francia. Allí, como aquí, han "esado 
as cosas i un punió, que cada ciudad, cada pueblo, quiere tener su estatua, y de ahí, 
2 Infinidad de monumentoí t personales corrientes, oue nlMiW rayo de uz han apor-
««lo al caminar incierto de la Humanidad. Se ha hecho más: se han erialdo monumen-
tos en vida. Los han costeado estómaSos agradecidos. ¿Qué han hecho, digno de per­
petuarse en bronces y en mármoles. Moret, Sagastp. Canaieiaj? ¿Y /.aearli/o? E l 
"aonumento. tanlo en Francia como en líaoana, está demacreJltado y dentro da poco 
|*rán sólo un adorno do los jardines públicos, excepto el de Uave y otros, que por lo 
"'aloa, no pueden adornar nada. . . _ . . , , . „ ." ' 

Ahora l»ien; ¿s i parecen en alejo Cosía y Mer.éndez Pelayo a Moret, Sag^ata ó ¿ a -

forlifo? ¿Se sabe que dirigieran jamás uaas elecciones do puc.ierazo ó pasaran á a l -
n̂ loro de muleti? * . . . j 

, Bien está que el que no pueda ser recordado de otro modo, el qrte no de|a tras de 
!'nada que Valga la pena, ten^a un estatua. Será lo único que valga de el. En carablo, 
4 'os que, como Costa y Monéndez Pelayo, debe la Hu nanlda I los rayoa de davina luz 
25^ sus obrss proyectan, no deben tener una estatua, de^en tener c ie i rad. Cien mil 
•alciones acoi ómlcas de sus obras, que por su precio puedan Hogar á todos, edlclonea 
l " que no se persiga el lucro, ediciones ea n.-nda», vi:.! I idas, bien ouidadss y de ínfl-
^ coBte. Kilo no debe hacerlo un editor, ello ha de ser hacho por el Estado o por una 
a?]? , que Invierta en ello lo que costaría una eiitatua. Y á la vez que ae Vendan dicha a 
«a'cioneg á loa particulares so regalen ñ los Centros da cultura. - . 
, ¿No es esto el verdadero monumento, IB eslfllua digna de lodo gran escritor? DI , 
£%0r- ¿qué mejor estatua que la oue en el corazón y la inteligencia les levantarán loa 
mi'lf-res de lectores? ¿NI que cosa más honros i para los espailoleB? , 

Qüédeie la piedra para loa SagMta, lo» Moret, los Lcgartih, loa que «oio han sido' 
"^^toia puestas ante el camino del prograeo. 
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A Cflusa d" una indl'poslción, don V elquiades Alvarez no lia po lido salir esta 
maflanapara Reus. Saldrá esta tarde para dicha ciudad en el tren de la una. 

La Información pública por escrito ahierta por la Cámara de Comercio de eata cíu* 
dad sobre las reformas que convenga introducir en la contribución in iustrial y de co­
mercio para tener en cuenta las observaciones y deseos que se expongan sobre taa 
Importante asunto terminará el día 10 del próximo raes de Julio. 

La sección facultativa de Urbanización y Obras formulará un proyecto de nnevas 
alineaciones y ensanche de la calle de Muntaner, trayecto comprendido entre el paseo 
de la Bonanova y los terrenos adquiridos por don José Nicolás de Alsina. 

Telegramas detenidos en la oficina de Telégrafos por no encontrar á sus destina*; 
tarios: 

Lámbese, Martin Jaubert; Azuaga, director Argos: Palamós, Antonia Fontava» 
Barbará, 23, entresuelo; Stambul, Mompon; Beniajan, Jaime linrich. rambla Lluch, i° | 
Grenoble, Fortuny Batlles; Boltuña, Francisca Sarrablo, Córcega, 415, 2.'; Nuew 
York, Matas. 

I La cnestaclón organizada por el Centro Regional Valenciano de esta dudad á b*^ 
neficio de las vícll as de Vlllarreal se llevará A cabo el domingo, 16 del actual. 

Dicho acto revestirá solemnidad inusitada y se armonizará en él, con el carácter 
humanitario que lo moti a, el temperanu nto artístico de la región á que pertenecen l0V 
organizadores, en forma que la Soci oad citada ofrecerá á los barceloneses una vrt'l 
dadera cabalgata, digna de la imporía-icla de esta ciudad y de loa elevados sentlinien' 
los que han impulsado á su organización. 

i E l Centro Regional Valenciano ruega á sus ROCÍOS y 6 todos lo? valencianos «• á6"1 
^eral se sirvan concurrir durante la presento se.nana al local social, Fernando, 33« J 
pasaje del Crédito, 1, principal, de siete á ocho y de diez á doce de la noche, por° 
coadyi var á la mayor brillantez de la cuestación que se organiza á favor de las victlffl*" 
de la catástrofe de ViHarreal, cuya cuestación pública tendrá lugar el próximo domlo' 
go, día 16 del corriente. 

Alejandro Bonci, el tenor conocido de nuestro público y festejado en loa Estado^ 
Unidos, reclama una Indemnización de 250,000 francos á las dos Compañías de ferroca 
rriles New-York Central y Pul uann porque á consecuencia de la falta de cfll** 
facción en los coches en que viajó el tenor el día 17 do Enero último, yendo de Nueva 
York á 1 oronto. sufrió un enfriamiento, seguido de laringitis, que le ha impedido cu* ' 
plir sus compromisos durante esta temporada. 

L a Compaflfa de los terrccarriles de Madrid á Zaragoza y á Alicante ha 
acordado 

establecer un servicio especial de viajeros, con billetes de ida y vuelta de 2." f J ' U 
clases, á precios reducidos, desde las principal s estaciones de su red catalana á i» 
de Barcelona y regreso, con objeto de facilitar la concurrencia á las fiestas de a*ifl* 
cMn. . 

La expendición de dichos billetes tendrá lugar durante los días 12 y 13 del actuai« 
pudiéndose utilizar para el regreso desde el día 15 al 18 del mismo, ambas fechas «> ( 
clusive. , 

Dicha Compañía, de acuerdo con la del Mediodía de Francia, establecerá un 8*L 
vicio especial de viajeros con billetís de l . " clase desde Barcelona al l,a'ne"r 
Vemet-les-Bams y regreso. Para dichos billetes se percibirán los precios rednc»9 ' 
de 30 pesetas para el recorrido español y 15'05 francos para el francés. 

Podrá efectuarse el viaje en los trenes expresos y de lujo españoles, dcbieno 
abonarse el suplemento correspondiente á los últimos cuando éstos se utilicen. 

La expendición de los billetes tendrá lugar desde el día 15 del actual al 15 de S^™ 
tlembre próximo, siendo valederos durante el plazo de 90 días. 

E l cinematógrafo en el matadero. A.»,ok( 
En el n atadero de Berlín se emplea hace tiempo el dnetnalógrafo4 en higar d e í ^ 

eroicopio, p e » d examen aanitarlo de loa cautat» 



E l trozo de carne que ha de ser examinado se coloca en el objetivo de un aparato 
"netnatográfico y su imagen agrandada se proyecta sobre una tela. 

Si la carne es malsana se ven agitarse las bacterias y no se utiliza para el coniurao 
Publico, quedando decomisada é inutilizada. 

Esta racional aplicación del cinematógrafo al examen sanitario de las carnes por 
•os inspectores veterinarios es de gran importancia y de muy provechosos resultados 
Para la salubridad pública. 

B o l a l z x x n 8 L ñ t _ 
fnterior, SG^S operaciones; Nortes, 101'30 papel; Alicantes, 89'05 papel; Oronaes, 

'« oO optraciones; Platas, 95*80 operaciones 

Casados » 
basadas t> 

Noticia de los fallecidos el día 8 de Junio de 1912. 
Viudos 5 Solteros 7 Niños 4 Abnrt.. , Macldoq 1 Varonas 23 
Viudas 9 Solteras 8 Niñas 7 A1,ort0» 1 Naculos 1 Hembras 20 

La lucha entre Taft y RooseveK. 
Se han verificado en los Estados Unidos las 

''ecciones primarias del partido republicano. 
Todos los Hitados de la Unido han nombrado 
,a »us representantes en la Convención re" 
^blicana de Chicago. 

E»ta nombrará el candidato del partido i 
"Presidencia de la República Dicha Con' 

'«ación constará de 1,078 delegados. 
«líos 492 son partidarios de Talt, actual 

P'tíidente de la República. 46* de Roosevelt, 
6 «leí senador La Follette y 10 del senador 
^mins No han expuetto su opinión 76. 
Los partidarios de Roosevelt dicen que 150 
e los delegados taftistas no tienen mandato 

TOP8rativo. Procuran ganarles para su causa 
si lo consiguieran, el triunfo de Rocsevelt 

'•'arla asegurado. 
por su parte los amigos de Taft trabajan 

y)r conquistar para éste los sufragios de los 
'Arfados indecisos j de aquellos que pensa ' 

^ n votar por La rollete y Cummins. 
„ 1 a batalla se librará ahora en el seno de la 

ocomisión del Comité nacional, que es la 
*Ue debe decidir acerca de la validez 6 nuli' 

dad de los mandatos de los representantes. 
Como la mayoría de quienes la componen 

son partidarios de Taft, temen los amigos de 
Roosevelt salir perjudicados por sus fallos. 
Algunos representantes opinan que, como es 
segura la división del partido si es reelegido 
Taft ó su contrincante Roosevelt, debe la 
Convención buscar un tercero en discordia. 

La Follette tiene grandes esperanzas de 
ser el elegido si prevaleciera este criterio. 

Roosevelt ha dicho qne presentará su can-
| didatura á la presidencia, aunque no le vote 
la Convención. Sus amigos trabajan porque 

' no sea nombrado presidente provisional de 
la Convención de Chicago el senador Root, 

' que fué subsecretario de Estado en tiempo 
de la presidencia de Roosevelt. Pero como 
es furibundo conservador desertó del roose 
veltismo cuando su jefe comenzó á predicar 
las excelencias de un programa demagógico. 
Es muy probable que, á causa de todas estas 
divisiones, triunfe en las elecciones presi­
denciales un candidato demócrata. 

^aa sefiora penetra, acompaflada de su 
•Poso, en una oficina de una estación de fe-
0carril y se dirige á un empleado: 

, ^"^'game, sefior... ¿el tren délas 11-6 ha 
Nado? 
. "~pero, sellora, hace ya de esto cerca elr 
"«««rtode hora, 

el de las 12.18? 
"""•lOhl para ese faltan todavía trolnticinco 

'Jauto». 

Un colmo de previsión. 
—¿Y eatre estos dos no hay ningún otro? 
—No, sefiora. 
—{Trenes de carga tampoco? 
—No, no. 
—Total, ¿que dentro de treintícinco mlmn-

tos no pasará ningún tren? 
—AbsclJtamente ninguno. 
—Muy bien. En este caso —dijo dirígléndo> 

se á su conserte—.podemos atravesar la TÍ** 



Amor de mujer; 
(CODCl 

S* lb« psaiand* teatlmental, llerado de 
•u temperamento de bueno y sencillo alaa-
ciano. Contlnutf: 
' —¡Cnánlai veces he revivido con el pen-
Mmiento aquellas horas en que, por haber 
tú ido á pasar la velada en casa del profe­
sor Saint-Amand, me dejabas solo con Ble-
Bal Yo estaba lo mAs aturrullado; no ati­
naba con la actitud conveniente y cuanto 
más sencilla 7 natural era la suya tanto 
más e n la mía falsa y loriada. Si yo la 
decía un cumplimiento, ella reía. Langui­
decía la conversación; ni osaba alectar 
seriedad, ai me atrevía .1 insinuar una bro­
ma; «lia, entonces, se compadecía de mi y 

sentaba ni piano. Tocaba uo del todo 
mal. De cuando en cuando volvíase y me 
sonreía. Bataba endiabladamente seducto­
ra y te ase^nro que yo sentía extrafias 
tufaradas de calor subirme al corazón. Los 
más villanos proyectos me pasaban por la 
cabeza. Hacia la corte á Elena. Hoy te lo 
confieso. ¿No me lo reprochas, verdad? 
¡ —Puedes estar tranquilo—contesté Juan 
'sonriendo—; Eleaa misma me lo contaba 
todo apenas volvíamos á encontrarnos jun­
tos. No sentí nunca celos de ti. 

—Gracias—dijo Pedro un tanto mortül-
cado, lo que divirtió á Juan—. Yo la decía 
cuanta lindeza se me venia á la boca, pero 
mientras emocionado,- coa las mejillas en­
cendidas y la voz un poco temblorosa, yo 
hablaba y hablaba, ella Ibase en busca del 
perrillo que le regalara nuestro amigo 
Tannemann y se ponía d acariciarlo tran­
quilamente. Esto me daba tal rabia que 
saltaba de mi silla y me Iba sin decir si­
quiera adiós. 

' —Pero al día siguiente ya estabas re • 
concillado con ella. 

-Naturalmente. Una ver sosegada mi 
sangre, yo admiraba su perfecta placidez 
unte mi agitacióu amorosa. Nos hacíamos 
los mejores amigos del mundo y ella me 
decía: "Desde qae usted 00 me dice que me 
quiere, le voy queriendo yo., ¿Recuerdas 
aquella nuestra famosa excursión domin­
guera? 
f* —¡Cómo nol A Saint-Cloud, con Tanne­
mann. 
Í5 —Era como para morir de risa. Tanne-
taoann, que, en suma, no hablaba bien mis 
[qucaaetUo putuis «Isaciaao, se creía un 

nsión.) 
parisiense completo 7 estaba lo más orgu­
lloso de sn francas Entonces Elena se po­
nía adrede á charlar con tal volubilida'1' 
que al desventurado Tanneman érale impo­
sible seguirla. Esto le mortificaba tremen­
damente y á cada momento velase obligado 
á suplicarla que repitiese dos ó tres veeps 
jo que habla dicho. iQuí comida aquella 
sobre el césped en medio de las ruinasl 

—Trt llevabas las dos botellas de vino en 
los bolsillos de tu gabán. 

— Y tú el jamón y el pollo. Elena iba con 
la cestita del pan, la manteca y los cubier­
tos. Tannemann debia encargarse de lo* 
postres. Pero, al tocarle el turno do sacar 
provisiones, salía diciendo que úl no 1* 
habla enterado bien, que & él nadie le ta­
bla dicho nada. 

—SI, era un tacaño y lo sigue siendo. 
— Y un pedante. Cada ves que Elena W 

besaba, él volvta la cabeza. 
—Elena estaba lo miís amable aquel dla> 

Y tú, tii ¡cómo te ruborizaste cuando ells 
dijo que, para que la fiesta estuviese com­
pleta, sólo falta una cosa: que tú también 
hubieras traído una umiguital 

—Eramos jóvenes entonces. 
Hubo un largo silencio, durante el cual 

siguió cada uno sus propios pensamientos. 
- D I , Juan. .-Y tu Elena? ¿Qué ha sido de 

ella? 
—Supongo que 'e irü bien. 
—¿Pero no lo sabes? 
—Voy á decirte lo que sé de olla. Creo 

recordarás que yo debía por aquel tiempo 
ir 4 Espnfln á instalar una fábrica en B«r' 
celono. Tenía que renunciar á ello, no re­
solviéndome á dejar A Elena soln, en '» 
situación en que se encontraba. Nuestro 
hijo moría ú la edad de seis semanas. ¡F ' ' 
gírate tü, si tuviese yo ahora aquel án6e 
querldol Pero eatonces yo consideré 
muerte como la solución de una grave di' 
fleultsd. Comuniqué á Eleaa que me ef* 
Indispensable trasladarme á Cataluña. Q"1' 
so acompañarme, pero esto era natura -
mente imposible. Tuvimos escenas violen* 
tas, basta trágicas, poro yo me liberté. No 
tenia otro remedio. Ella me prometió *0 ' 
ver & casa de su padre, en Douai. Y cum­
plió sn palabra, ya que, por cierto tielJ'P<,, 
de Douai venían sus cartas. 

—Entonces, ¿os habéis escrito? 
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wSi, al principio. Luego, trangcnrrido» 

algunos meses, Elena volvía á aparecer 
'úbitamente en Farls. Para excusarse, me 
üicla que le era imposible continuar allá, 
luc esa ciudad muerta de Douai y que su 
aocinno padre, siempre molancClico, IB re­
hilaban intolerables. Después, en uiucbo 
^«nipo, no supe nada de ella, y, por fiu, 
"•e escribió una carta notiflcAndome que 
•staba por casarse con un negociante en 
''nos, poco escrupuloso tocante al pasado, 
«kipués del sacrificio hecbo por su padre. 

—iPuachl 
—Sin embargo, hace un Dionu'nto me has 

djl:ho tú mismo que yo dcbl unirla & mi 
vida para siempre. 

y$íf por amor, pero no por un dote. Eso 
s',> contar, por otra parte, que tú tenias 
•nenos que perdonarla que el negociante 
*n vinos. 

—¡Qué quieresl No es otra la moral de 
e8a que se llama la gente prictica. 

—¿Y después? 
""Después... supongo que se efectuaría 

e' niatrimonio. No he vuelto ú tener más 
"""'icias suyas, 

•~íN7i has hecho nada por tenerlas? 
~~A fe mía, no; te lo confieso. No oreo 

,B<! asista derecho alguno para turbar de 
''Ucvo su existencia. ¿A qué habría con­
ocido un nuevo acercamiento, ya que tan 
len se habla casado? Algunas veces, ea 

Verdad, se me ha ocurrido; pero ¡bahl hay 
que reprimir tales impulsos, que no tienen 
'aión de ser. 

—Pero, ¿y ella no loa habrá sentido? ¿No 
b^rlx ella intentado volverte á ver? 

—Ella sijue probablemente hasta ahora 
c,cyéndoiue todavía en Espafia. 

—O quizás ha muerto. Porque cuando 
''os se han amado tan bien en los días ra­
bosos de la juventud, es imposible que 
PUedun vivir y considerarse extraños el 
1,00 para el otro. Al menos, asi me parece. 

;~!Ah. mi buen Pedro! La vida es un te­
mblé apagador. 

—Sin dndn. Pero hay llamas que la vida 
00 «Paga. Sólo la muerte... 

duchos meses habían pasado desde el 
^cuentro de los dos antiguos amigos; Pe-
~t0 Ricklin se encontraba nuevamente en . 
Cér ica enseñar.'.o matemáticas, cuando | 

uu dfa recibió de Juan Pfeiffer la siguiente 
carta: 

"Mi querido Pedro. 
iQué de hechos milagrosos puede el azar 

producir en la gran ciudadl Te escribo 
bajo la impresión fresca de la historia. 
|Vas á quedar pasmadol 

Esta tarde, á cosa de las dos, iba yo por 
la calle Kochechouart, cuando, de pronto, 
una dama elegantemente vestida y que ve­
nía en sentido opuesto se detuvo en seco 
delante de mí. Como yo iba absorto en mis 
pensamientos, no presté al pronto aten­
ción y seguí mi camino. Sólo después de 
dar algunos pasos me di clara cuenta del 
pi queño incidente y, sin conciencia de lo 
que hacia, me volví. La dama no se babfa 
movido, como si hubiese echado raicea, j 
me seguía con los ojos. Entonces yo vol»! 
sobre mis pasos, indeciso, hasta intrigado; 
olla se lanzo á mi encuentro y, antes mis­
mo que á través de su tupido velo hubiese 
yo podido distinguir sus (acciones, gritó 
con una voz estrangulada: 

—|No, no me he equivocado! ¡Eres túl 
|Eres tú mismol jQué felicidadl 

Y, tendiéndome sus manos, apoderóse de 
las mías, oprimiéndolas, sin pensar en sol­
tarlas ¿Has adivinado? Era Elena. ¿Qué quie­
res que te diga, amigo mío? Me sentí como 
en un ensueño delicioso... Hela, pues, ahí, 
delante de mí, como realidad viviente, ella, 
en quien si mucho pensaba antes, pensaba 
aun más despnés de tu visita; ella, más afec­
tuosa que nunca, la encarnación de mis 
horas más felices, el amor de mi juventud, 
transfigurada por el recuerdo, la que yo 
habla deseado tanto durante doce afios ¡sin 
esperanza de volver jamás á verlal... Tú 
sabes que, en realidad, no soy sentimental; 
pues bien, mis ojos se humedecieron. Yo 
no acertaba á articular más que una sola 
palabra lElenol Y un momento después 
nos encontramos uno en brazos de otro, y 
nos besamos A través del velo, como unos 
locos, y todo esto en plena calle y en pre­
sencia de los traosenntes, que nos miraban 
con curiosidad. Elena se apoderó de mi 
brazo y me arrastró sin preterir palabra. 
Pasaba un etomóvil. Hfzolo parar, suMO 
ligera y sólo entonces me preguntó: 

—¿Se puede ir á tn casa? 
—Pnes claro-dije yo. 
—Entonces, da ta dirección al chofer. 
Y hétenos sentados, juntitos, sus manos 
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•n mil a n o s , mil ejes «n lo* de «Qa... 
fué na minuto de arrobamiento y de dolor 
A la Tex, taa punzante como creo no ha­
berlo vivido jamás. Después urna nueva 
tempestad de caricias, esta vea sin el es­
torbo del velo y del sombrero—los doce 
aHoa han, naturalmente, dejado algunas 
huellas, pero Elena es siempre la arro­
gante belleza que tú conociste—, y en­
seguida se abrieron las esclusas de laa 
preguntas. Tuve por de pronto que con­
tarle mi historia y cuanto se había mez­
clado en mi existencia. Se alegró mncho 
al saber que yo seguía soltero, y no deja­
ba de oprimirme la mano cada vez que yo 
la aseguraba que nunca habla dejado de 
pensar en ella. Tocóle luego darme noti­
cias inyaa. Ella se bahía casado. ¿Feliz? 
|Pchel Pero, después de todo, no tenia 
realmente por qué quejarse. Su marido no 
era yo, seguramente, prro ella no bacía 
Comparaciones. Hl la trataba bien y gana­
ba mncho dinero. Solamente que se aburría, 
Además, él era celoso, lo que le resultaba 
ridículo en un hombre que no la amaba 
con el corazón, Y justamente esos celos 
hablan sido la causa de que Elena dejase 
d-j escribir con el tiempo; claro, en aquella 
4poca ella era todavía una candida, ucia 
boba que desconocía los útiles servicios 
que pnede prestar esa invención que se 
Uama la •Poste restaste,. 

Asi conrersando, llegamos á mi casa. 
Yo estaba conmovido y cortado como un 
colegial en su primera cita. Resistíame ú 
profanar aquel téit A téte, queriendo con­
servarle sn puro perfume y su cálido tono 
de flor de primavera. Comencé ú evocar el 
pasado. 

¡Ay, tres veces ay, mi buen Pedro! 
A l principio, Elena sostenía que nuestra 

vida en común había sido en 1902. Al ver­
me levantar los brazos y al oir mis excla­
maciones: 
" —|Cómol ¿Y has podido olvidar que fué 
en 1898?-turbóse un tente y al fin salió 
del atolladero diciendo que, después de 
todo, la cosa no tenia mayor importancia; 
.•lo esencial ea que hemos tenido suerte, 
mucha suerte,. La pregunté si se acorda­
ba todavía de nuestro pequeño nido. 
' —|Si me acuerdo!...—gritó ella á la vez 

qne palmotesba alegremente. 
Recordaba también que habla sido es 

la calle Git-le-Cceur; pero cuando traté de 
que rae describiese nuestro cuarta y lo que 
desde él se vela, supo desentenderse con 
suma habilidad. Hice recaer la conversa­
ción sobre ti—no lo traigo á cuento por 
chocarte—; |ni el mis leve recuerdol iCoffl-
pletamentc olvidado! Le hablé de Tanne-
raann... ¡nada! jnadal Sólo cuando mencio­
né el perrillo pareció revivir en su m.emo-
ria la sombra de ua recuerdo, recuerdo del 
perro, no de quien se lo regalara. Hablé 
de nuestra famosa excuraión; se animaron 
sus ojos, recordó todos los detalles, hasta 
los más insignificantes, y me refirió con 
uua verba maravillosa y llena de encanto 
una partida de campo en... Robinson, con 
el almuerzo obligado en las ramas del ár­
bol y una cantidad disparatada de cham­
paña—luna partida de campo, en fin, que 
nunca hablamos hecho juntos! 

iQné ducha, amigo mío! Los dientes me 
castañeteaban. Ella echó de ver mi repen­
tino enfriamiento, me preguntó si por ca­
sualidad tenia yo otro amor, pareció mor­
tificada cuando la signifiqué no haber com­
prendido su pregunta, me dijo que tenia 
que marcharse ya, y se ofendió realmente 
al ver que yo no pensé en retenerla. Se 
marchó sin hacer alusión á un nuevo en­
cuentro, y yo la dejé ir sin siquiera pre­
guntarla su dirección. 

Probablemente no la volveré ú ver más. 
Siento haberla visto. Hoy, sólo hoy es 
cuando realmente he perdido á Elena, y la 
pérdida me resulta dolorosa. Era una deli­
ciosa ilusión y hubiera querida conservarla 
hasta el fin de mi vida. 

Tenias razón ni decir que no debe uno 
volver & los sitios de sus pasadas alegría* 
sin la seguridad de encontrarlos como 
antes. 

Un cordial apretón de manos de tu amigo 
que todavía se siente broraista, 

Juan. 

P. S. ¿Quieres que te diga todo mi pen­
samiento? Creo que Elena me ha confundi­
do con algún otro. 

M*I NoBDXD. 



Seruicio telsgráíico ? íelsf áaico 
de nuestros corresponsales. 

Madrid, provincias y extranjera 
Mitin.—De Zaragoza. 

• a O r i a , 9 Jmrto. 
Bilbao.—Los nacionalistas, en número de 2,(iOD, salieron en diversoe trenes para 

Anémica donde celebraron un mitin. No hubo incidentes. 
Zaragoza.—La Cámara de Comeré o ha acordado acudir i la informaclín parla-

Juntarla para entender en la ley de emigración y crear una sociedad mutua mercunte 
/ «le seguro-f sobre la vida p.ira industriales y comerciantes. 

Detención. -De Sevilla. 
Valencia .—La policía ha detenido á dos suietos que trataban de ttemr 15,000 pá­

selas por el procedim'ento del entierro i\ un siibdito yanqui. 
Sev i l l a .—La Diputación ha adquirido por 2,000 pesetas el cuadro de García Ra-

"•os que representa Fausto, para colocarlo en el salón de Arte moderno del Museo. 

Noticias de Africa. 
Mell l la .—El reaimiento de Saboya ha efectuado un paseo militar dividido en f r í e" 

^cnes por compañías por la parte de Zcludn y zoco de Jemis llegando hasta el avan-
ZQmiento. Regresó sin novedad. 

E l gobernador militar ha visitado el Hipódromo. En el campo rifeflo hay tran­
quilidad. 

E X T R A 2 T J E K O . 
Servicio especial de la AO-ENGIA HAVASü 

Huelga general. 
d Harra , 10(1'45). 

Un millar de Inscritos marítimos ha votado la huelga general como acto de eo.idari-
Mdad con los mecánicos, chofers y fogoneros do la Trasatlántica francesa. 

Los negros y los negrófobos. 
Habana, 10 (B'SO). 

En la medrugnda de ayer estallaron varios motines negrófobos, causando más I n ­
tranquilidad que la revolución misma. 

Numerosos jóvenes, la mayoría estudiantes, se reunieron en manifestación violen-
*a. Muchos estaban armados. Tres negros fueron muertos en Regiagóme:. Hubo nece> 
^dad de fuertes destacamentos de policía, de ú pie y de á caballo, para restablecer el 
«"den. • -

El nuevo sultán. 
. The Morning Posl publica despachos de Tánger diciendo que, según referendat 
"« Mogador, la primera división del ejército de E l Haiba abandonó Tizuit el día 2, di-
pgiéndose hada el Norte, con objeto de ocupar Taiodan y avanzar sobre Murrakét.' 
•"•a otras fracciones seguían á ésta. j 

Según el rnmor que circula, Agadir aceptó la autoridad de E l Haiba. Este ordenó 
J» gobernador que pusiera á los cristianos en higar seguro, mientras se vuelve d res» 
J^lecer el orden. Parece decidido á prohibir á los cristianos que residan en los terrl-j 
«hios aue reconucen su autoridad hasta ouc las patencias le reconoscan cono sultán* 
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BUdr ld , 10 Junio (10 maflana)." 
í a laceta publica: . • 
Real orden aprobando las adaptaciones del personal docente de las Escuelas in 

luslriates que se citan y disponiendo en su cmseciiencia queden encargados de la» 
létedras que se indican los catedráticos que se mencionan. Está entre ellas la de ta 
rasa. 

Relación de los opositores aprobados para placas de ordenanzas y similares de Qo-. 
•ierno civil y demás dependencias del ministerio de la Gobernación. 

Las Mancomunidades y Moret.—Crimen. 
Maflana se reunirá la Comisión que entiende en el proyecto de ley de Mancomunlda* 

Ies para seg;.ir preparando el dict.imcn quo lia de dar en breve. Asistirá d la reunión 
il señor Canalejas. . 

i 1 señor Moret ha comunicado á la Comisión que tendrí el sentimiento le combatir 
ú pro ecto y votar en contra por los motivos ya sabidos, y que le parece inconveniente 

fluntear el problema sin arruncarlo de la nuioni M'B de los organis nos locales. 
La guardia civil ha encontrado esta mañana H cadúv.;r de im homaro en el paseo d-

laa Siete \ ías. en el barrio de las Heñuelas. Presentaba una puñalada en el corazón. No 
ba sido Identificado. CrOese que aa trata da una riña. 

La guardia civil ha detenido por sospechosos de ser loa autores de este crimen á dos 
eujetoe. 

E l Insflfufo Rublo defendiéndose de las artimañas clericales. 
Como estaba anunciado, se celebró en el Instituto Rublo Is junta general convoca-^ 

da por los señores protectores de la benéfica institución, que deseaban sustituir la* 
aclualea enfermersa del hospital por hermanas ds la Caridad. 

E l conde de San Diego pronunció un discurso en el que defendió á las enfermeras 
y se opuso á su sustitución por las hermanas de la CarídUd, no por creencias rellgio*1 
sas que dijo que allí aon respetadas todas, sino porque no ae podía sustituir el cuerpo' 
de enfermeras creado por el doctor Rubio. 
; La hija del fundador) doña Sol Rubio, presentó una proposición da «no ha lugar a 
deliberar». 

Los jalmistas. 
• Zaragoza.—Los jaimistas celebraron un mitin en Borjaa. De Zaragoza fueron mS 6 

Íe 500. Al entrar en la el idad, un grupo de republicanos uió vivas á la República, q"6 
ieron contesta los con otros á don Jaime. Entre el público hUbo y tan alaf hia y los co* 

aierclos cerraron sus puertns. 
E l jefe regional, señor Camin, conferenció con el alcalde y con los republicanos y 

te restableció el orden. 
E l Incl 'ente ae reprodujo poco después. . 
E l señor Camín y el alcaldí, con su prudente intervenención, evitaron una colisión. 
Los jaimistas marcharon ú la iglesia, donde oyiron misa, y después de bendecir la 

bandera celebraron un mitin en el teatro. 
La manifestación anunciada ae suspendió ante el temor de que ocurrieran dea» 

írdenas. 

Lotería nacional. 
En el sorteo de la Lotería nacional que se está Verificando han resultado premia' 

ios hasta ahora los números siguientes: 
Premios madores: 

3. ' !«,688 — 101.000 pesetas — Huelva; 
5." 11,003 60,000 » — Melilla. 

Premiados con 6,000 pesetas, 
6.606, Qranaic; 991, Sevilla; 1,4&3, 9,641, Barcelona; 19,89?, 18,146, Madrid,-

Mjjti Palencia, . . ^ 
iavceaia da fiL MUMCIPADO. iwoudiUoca BLutokai i Wa. 


